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Y dia
Ayamey Rius Rios, 10 años

j

Pavel Serrano Padrón, 9 años Rolando Rodríguez Alayón, 11 años
Yo quiero cuando me muera... Oigo un suspiro a través... Yo visitaré anhelante...

Jorge Eduardo León González, 6 años Adriana Pérez Ceballos, 13 años Boris Morejón Mier, 10 años
Los zapaticos de rosa. Cada uno a su oficio y la Perla de la Mora. Los dos principes.

Luis Alberto Pérez Rojas, 10 años Antett Benítez González, 9 años Jonger SuárezGómez, 11 años
Si vez un monte de espumas... Temblé una vez en la reja... Con los pobres de la tierra...

Taller Cultural Comunitario "Coloreando Mi Barrio", San Agustín, La Lisa, Ciudad de LaHabana
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odavía con la fuerte impronta de las cclebracio-
nes por el 50 aniversario del desembarco de los
expedicionarios del Granma, de la fundación de

nuestras Fuerzas Armadas y del 80 cumpleaños del
Comandante en Jefe Fidel Castro, que congregaron enLa Habana a Jefes de Estado o Gobierno, destacadas
personalidades de la cultura, la política y ami ¡$0s llega-dos de numerosos países para testimoniar el aprecio
por la Revolución Cubana y Fidel, concluimos la prepa-ración del presente número de Honda que pretende ser
un modesto homenaje al centenario del natalicio de
Raúl Roa García que tan destacado papel desempeña-
ra, desde muy joven, en el combate revolucionario en
defensa de nuestra independencia y soberanía y de las
causas populares. Tras el triunfo revolucionario, su pa-
pel al frente del Ministerio de Relaciones Exteriores y
su ejercicio apasionado de una diplomacia al servicio
de los genuinos intereses del pueblo cubano lo convir-
tieron en una figura legendaria y lo identificaron para
siempre como el Canciller de la Dignidad. Puso toda su
vasta cultura y su verbo sin bridas al servicio de la Revo-
lución de Fidel. Como señala [art en el artículo que
aquí aparece: “Aquellos episodios memorables, aque-
llos discursos extraordinarios, aquellas denuncias lapi-
darias, aquel verbo efervescente y lleno de gracia,
mostraron al imperio, y también a nuestros pueblos, la
fuerza invencible de esta Revolución”.

Hemos querido destacar, asimismo, el profundo co-
nocimiento que tuvo Roa de la obra martiana y la enor-

me influencia que ella ejerció cn supoaproduciendo fragmentos de su conferencia en uenS
'

del 43 aniversario de la caída en combate del Apósto s

Con belleza literariay rigor intelectual nos presenta.su
visión de Martí en su caballo piafante recorriendo las

tierras de Nuestra América.
Incluimos también en este número, como Cs

tual, otros trabajos sobre aspectos de la vida y obra de
Marti entre ellos una investigación muy sustanciada de
Rodolfo Sarracino sobre la participación del Apóstol
en el Club Crepúsculo en Nueva York, al que pertene-
cieron destacadas figuras de Estados Unidos, como
Ralph Waldo Emerson, Mark Rivain, Herbert Spencer,
WaltWhitman, entre otros, que recomendamos a nues-
tros lectores.

La entrega se enriquece con el artículo dedicado a
destacar los vínculos del Presidente ecuatoriano Bloy
Alfaro con la causa de la independencia de Cuba, asi
como con el trabajo sobre la Campaña de Alfabetiza-
ción con el que conmemoramos cl 45 aniversario de su
conclusión en diciembe de 1961 y la declaración de
Cuba como Territorio Libre de Analfabetismo.

Coincidentemente con la realización de la entrevis-
ta a Pedro Pablo Oliva, que aparece en nuestra sección
Intimando, se conoció de la decisión de otorgarle el
Premio Nacional de Artes Plásticas con lo cual /londa
se suma al merecido homenaje a esa destacada figura
de la plástica cubana.

habi-



años de estudiante universitario cuando su plu-
ma, en el periodismo y en su obra literaria, me

mostraba un modelo de revolucionario y de intelectual
combatiente que era personificación de la heroica lu-
cha de los años treinta.

En la conducta ciudadana, en la cátedra, en la Coli-
na, en el periodismo, el verbo y el mensaje moral y po-
lítico de Raúl Roa eran, en aquellos tiempos de
corrupción y frustración revolucionaria de la república

] a figura de Raúl Roa García está asociada a mis

* Tomado de Perfiles, Editora Pueblo y Educación, 2002. pp. 165-172.

neocolonial, una luz que mostraba la ruta y la historia
que teníamos que continuar. Así vi yo a Raúl Roa en los
años finales de la década del 40 y principios del 50. Y si
esta vivencia tiene significación, es porque así también
lo vio toda una generación estudiantil que pretendía
bajar de la colina, ascender al pueblo y “tomar el cielo
por asalto”.

Su abuelo Ramón Roa alcanzó los grados de te-
niente coronel en las guerras de independencia, y so-
bre esa tradición revolucionaria que le venía de su
progenie mambíi dijo el propio Roa: “A la sombra ilu-
minada de mi abuelo, Ramón Roa, hice yo mi primera
vela de armas.”
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Ingresa en la Universidad de La Habana, en la Es-

cuela de Derecho en 1925, y se vincula de inmediato al
movimiento revolucionario estudiantil, entrando en
contacto con Rubén Martínez Villena. Como cstudian-
te, fue un discípulo eminente de Enrique José Varona,
alumno ayudante de la Cátedra de Sociología y era ya
un lector apasionado y culto de José Martí.

Con Villena entabló una entrañable amistad. Dice
Roa: “Conocí a Rubén y al punto me reclutó. “En la
víspera de los sucesos del 30 de septiembre de 1930,
forma parte del núcleo fundador del Directorio Estu-
diantil Universitario. Lo abandonó después para cons-
tituir, a finales de aquel año, el Ala Izquierda Estudiantil,
junto a Pablo de la Torriente Brau, quien también sería
su amigo inseparable. Por su constante combate con-
tra la tiranía de Gerardo Machado es enviado a la cár-
cel, que se convierte para él en prueba de corajey tiempo
disponible para el estudio y el aprendizaje práctico.

Era un estudioso de las hazañas independentistas,
un indignado combatiente contra la frustración repu-
blicana y un investigador profundo de las causas de la
injerencia imperialista en Cuba. Influido fuertemente
por la Revolución de Octubre, por las bregas heroicas y
aleccionadoras de Sandino en Nicaragua, y lector apa-
sionado de Lenin, Marx y Mariátegui, situó como pri-
mera y más importante pasión de su vida la lucha por
la revolución social y política en Cuba y Latinoamérica.
Y lo que resulta más meritorio aún: se mantuvo fiel a
estos principios durante toda su existencia.

Era de estos intelectuales que solo encuentran en el
combate popular acicate y estímulo para crear una obra
de cultura. Fue por ello, un genuino y profundo intelec-
tual latinoamericano. ¡Así son los más altos valores
Culturales de nuestra América!

En agosto de 1933, como consecuencia de una huel-
ga general, cae la tiranía proimperialista de Gerardo
Machado, y Roa forma parte de la Comisión mixta
depuradora y de la Comisión de Estatutos de la Univer-
sidad. Se gradúa como doctor en Derecho civil y Dere-
cho público en 1934.

Pero de nuevo, como había ocurrido treinta y cin-
co años atrás, interviene el imperialismo yanqui y frus-
tra la revolución. Los imperialistas se apoyaron,
primero, en los oficiales del viejo ejército oligárquico,
y, después, en los sargentos reaccionarios que coman-
dados por Fulgencio Batista, cancelaron por la fuerza
de las armas el proceso revolucionario que las masas
del pueblo y, dentro de ellas, sus intelectuales hones-
tos, habían incubado a lo largo de ese período heroi-
co. Muchos años más tarde, y con esa cubanía que le

era característica, Raúl Roa dibujó aquella situación
con una frase definitiva: “¡La revolución del 30 se fue
a bolina!”

Con su esposa, Ada Kourí, durante su exilio en Nueva York,

septiembre de 1935.
Por su participación en la huelga de 1935 contra a

naciente dictadura de Batista es forzado al exilio,ojando hacia Estados Unidos. Junto a Pablo de la

Torriente Brau, y otros compañeros revolucionarios,
funda en Nueva York la Organización Revolucionaria

r la uniónCubana Antiimperialista (ORCA) abogando po! qde todas las fuerzas revolucionarias. Permanece cx!9
do en Estados Unidos y regresa a Cuba prosiguiendo
sus luchas revolucionarias y dando su apoyo a la causa
de la República española. Mantuvo siempre un
latinoamericanismo militante y unamilicia pi
manente del genuino pensamiento martiano. En 1$ h

en discurso pronunciado en ocasión de la caída de

Apóstol en Dos Ríos, postula:
Hay que rescatarlo de manos purulentas y de labios im-
puros, y convertirlos, otra vez, en bandera de fe y de
esperanza, en tribuna y trinchera. Es hora ya de que
José Martí viva (...) como misteriosa esencia, en las raí-
ces más insobornables de los desheredados y persegui-
dos de América!

Y concluye ese alegato proclamando:
La cuestión inmediata que a nuestra América se le plan-
tea en esta madrugada germinal de un mundo nuevo, es
la reconquista de su destino histórico. Y no hay otra vida
válida para reconquistarlo que organizar popularmente
la expropiación general del imperialismo, y transformar
sustantivamente la realidad americana. Juntarse para la
pelea es otra vez la consigna.?
En 1939 se le concede la Cátedra Titular de Histo-

ria de las Doctrinas Sociales. Sobre ese acontecimien-
to escribe su hijo, Raúl Roa Kourí lo siguiente:

Sonado episodio en la vida universitaria fueron sus opo-
siciones, vistas por el estudiantado como una confron-
tación entre la reacción y la revolución; entre los viejos
profesores, en cierto modo representativos del mundo

' Raúl Roa: José Martíy el destierro americano. Publicaciones de
la Revista Universidad de La Habana, 1938, p.8.

? Ibidem, p. 31.
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estante y retrógrado, y los jóvenes que irrumpían a la
palestra pública —tras salir del clandestinaje, la cárcel o
el destierro- en denodada brega por cambiarlo?

Desde la frustración revolucionaria de 1933 hasta el
golpe de Estado de Batista en 1952, en medio de la
traición, la corrupción y el engaño, y cuando muchos
de sus compañeros de lucha se enriquecieron en el po-
der y se vendieron al imperialismo, Raúl mantuvo en-
hiestos los ideales sociales y políticos de su juventud.

El zarpazo del 10 de marzo de 1952 le da nuevas
fuerzas a su espíritu rebelde. Participa con decisión en
la lucha contra la tiranía y enfrenta con valor los peli-
gros. En esta etapa de su actividad, Roa exalta con no-
table maestría los valores de la cultura cubana, como
una forma de combate contra la penetración idcológi-
ca extranjera. Combina estas faenas con tarcas
conspirativas, las que le obligan a partir al exilio políti-
eo desde el cual continuaba su tenaz labor revolucio-
naria. Retorna a Cuba en 1955, y sufre encarcelamiento
en varias oportunidades por su participación en el mo-
vimiento revolucionario.

Ya en 1953, como todos sabemos, se había iniciado
una nueva etapa de nuestra historia, la que comenzó

con el combate del Moncada. Roa era entonces un hom-
bre maduro y de esos que creen en la juventud, que tie-
nen confianza en ella. Se le ve por el clandestinaje heroico
con los jóvenes, alentando sus posiciones revoluciona-

rias, apoyándolos con todos los medios a su alcance.
Su presencia en el seno de los combatientes, mu-

chos de ellos más jóvenes que él, era siempre de alien-
to y esperanza en el futuro, de confianza en la juventud
y de seguridad en la victoria definitiva de la revolución.
Se mantenía en aquellos años tan joven y firme en sus
convicciones como en la época del 30.

La inteligencia, la imaginación creadora, el indo-
blegable espíritu de combate y de trabajo que Roa po-
scía, se veían constreñidos o limitados por unasociedad
que frenaba a los espíritus renovadores. En aquel me-
dío, Roa entregó todo su talento y energía a la causa de
destruir esa sociedad. Pudo obtener falsas glorias y su-
puestos honores porque le sobraban inteligencia ymé-
ritos para ello. Pero eran tan altos su talento, su
honestidad y su conciencia histórica, que no aceptó el
convite mediocre de la vieja sociedad corrompida, pre-
firió combatir aquel medio social y entregarlo todo a la
causa revolucionaria.

Cuando triunfó la Revolución de Fidel, en 1959, Roa,
con estos antecedentes, estaba en la vanguardia com-

3 Raúl Roa Kourí: “Prólogo” en Raúl Roa: Historiade las doctrinas
sociales. Colección Homenajes. Ed. La Memoria. Centro Cultu-
ral Pablo de la Torriente Brau. La Habana. 2001. p. 8.

A --_Antara
No se podrá escribir la historia de la diplomacia
moderna en elmundo, sin recoger las luchas

y la obm que cm este campo llevó a cabo
elCancillerde laDignidad. »

batiente de nuestro pucblo. Toda su energía física y

mental, y su talento e imaginación ercadora, pudieron
proyectarse entonces por un cauce justo y alcanzar las
cumbres más altas a que pueda aspirar un hombre: la
de servir ficlmente al pucblo y a la historia.

Representante de la Revolución cubana ante la Or
ganización de Naciones Unidas y la OEA, ministro de
Relaciones Exteriores, miembro del Comité Central del
Partido desde su constitución en 1965, vicepresidente
de la Asamblea Nacional del Poder Popular, y miembro
del Consejo de Estado, son algunas de las responsabili-
dades que desempeñó el compañero Roa.

Roa junto a Fidel y Hart, a comienzos de la Revolución.

En una Revolución como la nuestra, el frente diplo-
mático tomaba una importancia singular. El choque
contra el enemigo imperialista obligaba a librar batallas
colosales en el terreno internacional, y en la vanguar-
dia de esas batallas diplomáticas está la personalidad
vibrante de Raúl Roa. No se podrá escribir la historia de
la diplomacia moderna en el mundo, sin recoger las
luchas y la obra que en este campo llevó a cabo el Can-
ciller de la Dignidad. Se enfrentó a la astucia imperia-
lista, a la claudicación de los traidores y a la mediocridad
de quienes sin talento, imaginación ni conciencia his-
tórica, preferían venderse por un plato de lentejas, an-
tes que cumplir con su deber para con los pueblos de
América. Y cuando en las tribunas de los organismos
internacionales su figura se ponía en pie y su verbo sa-
lía al aire, los farsantes temían a su palabra precisa,



candente y definitiva. A este hombre se le podría exter-
minar con los cañones, pero con la palabra no había
quien pudiera aplastarlo.
Junto a la noble pasión por una causa justa, poseía

el dominio preciso del verbo elocuente. En las tribunas
internacionales defendió a los pueblos oprimidos de
todos los continentes y, de esta suerte, fue un vocero
de los países pobres del mundo. Cuando se debatían los
problemas de las relaciones entre América Latina y el
Caribe de un lado y “el Norte revuelto y brutal que nos
desprecia” del otro, Raúl Roa fue, en momentos estela-
res de la historia de nuestro país, un verdadero repre-
sentante no solo del pueblo cubano, sino también de
los intereses y aspiraciones legítimos de los pueblos de
América.

En su trabajo diplomático, en medio de circunstan-
cias extraordinariamente tensas y difíciles, cuando se
requería la decisión rápida ante situaciones no previs-
tas, Roa supo siempre interpretar de manera cabal la
línea y las posiciones de Fidel. Durante los días heroi-
cos de Girón, en las Naciones Unidas, se enfrentó a los
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FOTO DE LA MANO DE ROA

Una foto feliz captó el gesto de su mano abicer.

ta, alzada y clamante en el foro de la ONU

uando se cclebraron sus setenta años, re:
cordando aquella foto, escribí:

Esa mano relámpago, más viva
que la ardiente palabra en que restalla,

esa mano xig-sas de la batalla
«a pecho limpio de la patria altiva:

esa mano vibrante, afirmativa,
disparando el strike que no lefalla,
hipérbole la pólvora en que estalla
y sale de símisma, rediviva:

esa mano de Roa queflamea
invicto airón sobre la dictadura
y en la cueva del yanqui centellea:

esa mano que increpa, rapta, jura,
garabato de luz, fulmínea idea,
es la estrella mambi, ardiendo pura.

Cirio VimMER

enemigos de Cuba yAmérica para lanzarles al rostro la
firme decisión de nuestro pueblo de combatir hasta
morir y su profunda convicción de que alcanzaríamos —

como alcanzamos-— la victoria.
Lo que caracteriza a Roa como una personalidad de

nuestra cultura y de nuestra política, es el hecho de
que expresa la indisoluble unidad entre el puebloy la
cultura. Pocos hombres de su generación revoluciona-
ria alcanzaron los niveles intelectuales y el talento crea-
dor, como escritory polemista, y, al mismo tiempo, la
gracia y el estilo popular, que él logró. Pocos intelec-
tuales de su generación llegaron al nivel de conciencia
social e histórica y de comprensión revolucionaria que
él pudo alcanzar. Es por ello uno de los más brillantes
ejemplos de intelectual revolucionario cubano en el pro-
ceso vivido por nuestro pueblo en los últimos sesenta
años. Su grandeza marchó siempre del brazo con la
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más profunda modestia y el más arraigado sentido de
la disciplina revolucionaria. Su ejemplo debe servir de
enseñanza para las jóvenes generaciones de hombresde cultura acerca de las responsabilidades que debe
tener un verdadero intelcotual cubano.

Esta unión indisoluble entrepuebloy cultura se roflo-
Jo en el contenido y el estilo de su obra. Esta, por suesencia y forma, tenía un carácter popular y, como eralegítimamente cubana, asimiló lo más valioso y avanza-do del patrimonio político cultural universal. Hombre
que inspiraba simpatía, alegre, entusiasta, chispcante,
agudo, revelaba por todos los poros la estampa vibrantedel cubano.

Genuino intelectual cubano y latinoamericano, seganaba por su gracia, su sinceridad y su pasión por la
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justicia, el cariño del pueblo, con el que logró una pro
funda e íntima comunicación, Su estilo fue singular Y
lo fue porque se alimentó con el jugo que brota de las
entrañasdel pucblo. Tal estilo solamente podía surgir
de la polémica pública. Está relacionado con la defensa
de los derechos de nuestros pueblos frente al imperio.
Puso la palabra al servicio de la idea justa y desplegó la
imaginación de su verbo para estigmatizar, denunciar
y combatir a los enemigos de la Amórica Nuestra Lo
hizo con gracia peculiar, En ocasiones, incluso, se valió
de la ironía y de expresiones que se escapaban de las
normas convencionales por las cuales se rigen los salo-
nes que tenía que frecuentar.

Pero para entender este hecho, hay que partir de los
fundamentos contenidos en esc estilo, Roa llevó a los
foros internacionales el estilo del agitador político y
estudiantil de los años 30, que en esencia nunca dejó
de ser. Llevó la barricada estudiantil al foro internacio-
nal, lo hizo sobre la base de una vasta cultura y un
amplísimo conocimiento del drama de nuestros pue-
blos. Permaneció fiel a ese recuerdo y al verbo encendí-
do y cáustico que le venía de ser un agitador estudiantil.
Le cupo la gloria de haber llevado la palabra de denun-
cia y de combate, que surgía de las entrañas mismas de
nuestro pueblo y de sus estudiantes, a los salones don-
de en muchas ocasiones, debía reunirse con hombres
circunspectos y almidonados, que hablaban, con pala-bra fría y aviesamente calculada, un lenguaje meloso,lleno de mentiras, falsedades e hipocresías. No estaban
acostumbrados a escuchar las voces de la agitación ydel combate popular, y esas fueron las que Raúl Roa,
fiel a sus principios y para su gloria, supo restallar enforma tajante ante sus perplejos y atemorizados ene-
migos, como representante de la Revolución cubana.

Aquellos episodios memorables, aquellos discursos
extraordinarios, aquellas denuncias lapidarias, aquelverbo efervescente y lleno de gracia cubana, mostra-
ron al imperio, y también a nuestros pueblos, la fuerza
invencible de esta Revolución.

A partir de 1976 puso su talento y su experiencia afavor del trabajo de la recién instalada Asamblea Na-
cional del Poder Popular, en su carácter de vicepresi-dente, hasta su muerte el 6 dejulio de 1982.

Este ejemplo sobresaliente de dinamismo, de traba-
jador incansable, de espíritu creador; de maestro de
juventudes, de intelectual cubano y latinoamericano;esta vida ejemplar llena de cubanía, latinoamericanismo
e internacionalismo; esta enseñanza de gallardo com-batiente revolucionario y de indoblegable espíritu juve-nil, entregado por entero durante medio siglo a la causade la humanidad, está tan profundo en el corazón y el
recuerdo del pueblo cubano de hoy, que la historia nuncalo olvidará. MW
























































































































































